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Resumen 
Llano, E.G.; Flores Quintana, C.I.; Cabrera, W.R.; Báez, A.D.: Conformación fascicu-
lar de los nervios tibial y peroneo común en el perro. Rev. vet. 19: 2, 135–138, 2008. El obje-
tivo del trabajo fue identificar el número y situación espacial de los fascículos que conforman 
los nervios tibial y peroneo común en el perro, permitiendo de esta manera su clasificación 
acorde a modelos de agrupación fascicular. Se trabajó con 20 miembros posteriores de ca-
ninos. Los nervios tibial y peroneo común fueron disecados. A partir de cortes transversa-
les de dichos nervios se realizaron preparados histológicos coloreados con hematoxilina y 
eosina, determinándose por microscopía óptica el número y la distribución de los fascículos, 
agrupándose las fibras en tres categorías acorde a su diámetro (hasta 4, de 4 a 8 y de 8 a 12 
mm). Para el nervio tibial fueron identificados trece fascículos, el de mayor diámetro ubicado 
caudal y medialmente del nervio, resultando que el 40% de sus fibras correspondió a la pri-
mera categoría, 52% para la segunda y 8% para la tercera. Para el nervio peroneo común se 
identificaron tres fascículos, el de mayor diámetro ubicado caudalmente, no diferenciando su 
posición lateral o medial por tratarse de un nervio aplanado, con una distribución lineal de 
los fascículos; del análisis de las fibras surgió que el 50% perteneció a la primera categoría, 
35% a la segunda y 15% a la tercera. 
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Abstract
Llano, E.G.; Flores Quintana, C.I.; Cabrera, W.R.; Báez, A.D.: Fascicular conforma-
tion of tibial and common peroneal nerves in the dog. Rev. vet. 19: 2, 135–138, 2008. The 
objective of this work was to identify the number and disposition of the fascicles that form 
the tibial and common peroneal nerves in the dog, thus allowing their grouping in fascicles. 
Posterior limbs of twenty dogs were used. Tibial and common peroneal nerves were dissect-
ed, and samples were embedded in paraffin, sectioned, processed by standard histology tech-
nique, and stained with hematoxylin and eosin. Number and fascicular distribution of nerves 
were determined by light microscopy. Fibers were grouped in categories: up to 4, from 4 to 8, 
and from 8 to 12 mm. For the tibial nerve thirteen fascicles were identify, one with the widest 
diameter located caudal and medial aspect of the nerve, resulting from the analysis that 40% 
of the fibers corresponded to the first category, 52% for the second one, and 8% for the third 
one. For the common peroneal nerve three fascicles were identify, one with widest diameter 
located caudally, with no differentiation of its lateral and medial aspects because of it flat-
tened shape, with a lineal distribution of the fascicles and for the analysis of the fibers, 50% 
were of the first category, 35% of the second one, and 15% of the third one.
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INTRODUCCIÓN 

Los nervios tibial y peroneo, debido a su tamaño, 
son las ramas terminales más importantes que se des-
prenden del nervio isquiático 2, 5, 8, 12, 19, 20 . El nervio tibial 
es la rama terminal mayor del nervio isquiático. Cursa 
distalmente entre los músculos bíceps femoral y semi-

membranoso y continúa a través de la región poplítea 
entre las dos cabezas del músculo gastronemio. En una 
forma variable inerva las cabezas medial y lateral del 
músculo gastronemio y los músculos flexor digital su-
perficial, profundo, poplíteo y tibial caudal. Opuesto a 
la articulación tarsocrural, el nervio tibial se divide en 
nervios plantares mediales y laterales.

De las dos ramas terminales del nervio isquiático, 
el nervio peroneo es la mas pequeña. Cruza distocra-
nealmente la cabeza lateral del gastronemio bajo el bí-
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ceps femoral. Después de recorrer el intersticio entre 
los músculos flexor digital I largo (porción lateral del 
flexor digital profundo) y el peroneo largo, se divide en 
ramas superficial y profunda 6, 7, 11, 14.

El conocimiento profundo y detallado de los ner-
vios periféricos, desde la anatomía macroscópica hasta 
su caracterización histológica, así como las ramas que 
forman en su trayecto y sus relaciones con las estructu-
ras vecinas son claves, entre otras cosas, en las técnicas 
de bloqueo regional anestésico y en la reparación qui-
rúrgica de los mismos 3 .

En una sección transversal de cualquier nervio pe-
riférico se observan los axones o fibras nerviosas y su 
vaina de mielina circundada por el endoneuro. El peri-
neuro delimita y envuelve cada fascículo. Los grupos 
de fascículos están encerrados por el epineuro, el cual 
incluye los vasos intraneurales 10, 16, 22 . Los fascículos 
y el epineuro son estructuras importantes al momento 
de realizar la sutura y aproximación de los segmentos 
dañados; estos conocimientos complementados con el 
uso de técnicas microquirúrgicas, ayudan a mejorar la 
especificidad de la reinervación y la recuperación fun-
cional de los nervios 4, 9, 15, 18 . 

Se considera que los troncos nerviosos periféricos 
presentan distintos tipos de modelos fasciculares en 

distintos nervios y a distintos niveles dentro del mismo 
nervio, existiendo en anatomía humana una clasifica-
ción en modelos de agrupación fascicular. Monofas-
ciculares: compuestos por una única agrupación fas-
cicular; corresponden a nervios unifuncionales como 
los colaterales digitales o la rama sensitiva cutánea del 
nervio radial. Oligofasciculares: nervios que agrupan a 
escasos fascículos; un ejemplo es el nervio cubital du-
rante el recorrido por la muñeca. Polifasciculares con 
grupos definidos: es el caso de los nervios que presen-
tan numerosos fascículos con agrupación fascicular de-
finida, como el nervio mediano en la muñeca y el ner-
vio radial a nivel del codo. Polifasciculares sin grupos 
definidos: cuando aparecen abundantes fascículos sin 
agrupación delimitada; el nervio ciático común cumple 
estas características 1 .

Los fascículos son relativamente escasos en los 
nervios periféricos de los animales 21 . Cada nervio pe-
riférico está formado por fibras nerviosas que según su 
función pueden ser motoras o eferentes y sensoriales 
o aferentes. Por su tamaño las fibras nerviosas varían 
entre 0,2 a 21 µm de diámetro, cuanto más grande es 
éste, mayor es la velocidad de conducción, el intervalo 
de velocidad de conducción se encuentra entre 0,5 y 
120 m/seg. Existe una clasificación de uso general de 
las fibras nerviosas que incluye fibras sensitivas, moto-
ras y asimismo fibras autónomas, en la misma se con-
sidera el criterio histológico morfométrico basado en el 
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Figura 4. Fibras nerviosas en un fascículo del nervio 
peroneo común (100x).

Figura 3. Nervio peroneo común (10x). Se identifican 
hasta 3 fascículos.

Figura 2. Fibras nerviosas en un fascículo del nervio 
tibial (100x).

Figura 1. Nervio tibial (10x). Se identifican hasta 13 
fascículos.



137

diámetro de las fibras, que a su vez se superpone con 
el sistema clasificatorio electrofisiológico basado en la 
velocidad de conducción. 

Según el criterio histológico morfométrico, las fi-
bras nerviosas pueden ser: tipo A mielínicas típicas de 
los nervios espinales, de 1 a 21 µm, las cuales se sub-
dividen en alfa, beta, gamma y delta. Las fibras tipo 
A alfa y beta poseen un diámetro de 6 a 21 µm, con 
función motora del músculo esquelético, pero también 
comparten funciones sensitivas en el huso muscular, 
órgano tendinoso de Golgi, receptores del pelo, vibra-
ción (corpúsculo de Pacini) y tacto de alta discrimina-
ción (Meissner, terminaciones dilatadas). Las fibras 
tipo A gamma y delta alcanzan diámetros entre 1 y 6 
µm y ejercen la función motora del huso muscular y la 
función sensitiva de presión, tacto profundo, dolor al 
pinchazo y sensaciones térmicas. Las fibras B, mieli-
nizadas, miden 1–3 µm y constituyen las principales 
ramas neurovegetativas preganglionares. Las fibras 
tipo C son amielínicas, muy pequeñas, no superan los 
0,2 a 1 µm, conducen impulsos a bajas velocidades y 
constituyen más del 50% de las fibras sensitivas en los 
nervios periféricos y todas las fibras posganglionares 
autonómicas 13, 17 .

El objetivo del trabajo fue identificar el número y 
situación espacial de los fascículos que conforman los 
nervios tibial y peroneo común en el perro, permitien-
do de esta manera su clasificación acorde a modelos de 
agrupación fascicular.

MATERIAL Y MÉTODOS

Se utilizaron diez cadáveres caninos, aplicándose 
la siguiente metodología: l) laparotomía ventral me-
diana, evisceración y sección del tren posterior en la 
región lumbar; 2) fijación del material por inmersión 
en formol al 10%; 3) disección clásica de los nervios 
tibial y peroneo común; 4) sección de los troncos ner-
viosos en una longitud de 1,5 cm. colocando en ellos un 
hilo de color que tomó el epineuro longitudinalmente 
en una extensión de 0,5 cm., el hilo de color rojo indicó 
la posición lateral, el hilo de color azul la posición cra-
neal; 5) fijación con formol bufferado al 10% durante 
24 hs; 6) inclusión en parafina; 7) realización de cortes 
con micrótomo tipo Minot a 5 µm; 8) tinción con hema-
toxilina y eosina; 9) observación en microscopio óptico 
identificando el número y distribución fascicular de los 
nervios en cuestión; 10) determinación del diámetro de 
200 fibras en los principales fascículos y agrupación de 
las mismas en tres categorías, a partir de fotografías 
obtenidas diferenciadas en zonas periféricas y central 
de los fascículos, empleando el analizador de imagen 
Software Image Pro–Plus, versión 4.5, Media Cyber-
netics Inc. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En el nervio tibial se identificaron hasta 13 fascí-
culos de diámetro uniforme, rodeados todos por el epi-

neuro; uno de los fascículos era de mayor diámetro y 
estaba ubicado caudal y medialmente. En el análisis de 
las fibras se diferenciaron tres categorías: categoría 1 
(hasta 4 µm de diámetro, donde se encontró el 40% de 
las fibras), categoría 2 (de 4 a 8 µm, donde se encontró 
el 52% de las fibras) y categoría 3 (de 8 a 12 µm, donde 
se encontró el 8% de las fibras) (Figuras 1 y 2).

En el nervio peroneo común se identificaron 3 fas-
cículos, el de mayor diámetro estaba ubicado caudal-
mente y no se diferenciaban posiciones lateral o medial 
por tratarse de un nervio aplanado, con una distribu-
ción lineal de los fascículos. En el análisis de las fibras 
se diferenciaron tres categorías: categoría 1 (hasta 4 
µm de diámetro, donde se encontró el 50% de las fi-
bras), categoría 2 (de 4 a 8 µm, donde se encontró el 
35% de las fibras) y categoría 3 (de 8 a 12 µm, donde se 
encontró el 15% de las fibras) (Figuras 3 y 4).

En la medición de las fibras, ninguna superó el diá-
metro de 12 µm, en la bibliografía se citan diámetros de 
hasta 21 µm, correspondiendo a las fibras de diámetro 
mayor a 9 µm la función motora del músculo esquelé-
tico. 

Las descripciones efectuadas sobre la conforma-
ción y agrupación fascicular de los nervios tibial y pe-
roneo común en el perro aportan al mejor conocimiento 
de la anatomía veterinaria y brindan un aporte útil a 
los profesionales dedicados a la cirugía traumatológica, 
especialmente en las reparaciones nerviosas.
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